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LA SALA os LAS M1TAMORFOSIS 

Recordad, caros lectores, las horas de fiebre que habéis 
pasar con una lentitud abrumadora esperando el m<r 

to de vuestra primera cita, ó mejor todavía, recordad 
lD la memoria las terribles angustias que os han oprimido 
el corazón esperando ese minuto fatal que debía mostraros 
la prueba de la infidelidad de la mujer que amabais, y ten• 
más una idea de lo lento y doloroso con que transcurrió 
.aquel día, que pareció eterno al pobre príncipe de Candé. 

Trató de poner en práclica esa receta de los médicos y 
de los filósofos de todos los tiempos: combatir las preocu
pociones del espíritu con !ns fatigas del cuerpo. Eligió el 
caballo más corredor, montó en él, le soltó la brida, ó se la 
cnyó soltar, y al esbo de un cuarto de hora, caballo y ca• 
hallero se encontraban en Saint-Cloud, donde M. de Condé 
ao tenía deseo de ir cuando salió de su casa. 

Lanzó su esballo en dirección opuesta, y después de una 
bora se encontró en el mismo sitio: el castillo de Saint• 
l,1oud era para él la montaña imantada de los navegantes 
de Las mil y una noches, donde se acercaban incesante• 
mente todos los buques á pesar de los esfuerzos que hacfan 
para alejarse. 

El medio de los filósofos y de los médicos, infalible para 
otros, no tuvo resultado alguno para e1 príncipe de Condé, 
que cuando llegó la noche se encontró con el cuerpo. fatigado, 
pero tan preocupado de espíritu como estaba por la mañana. 
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114 EL HORÓSCOPO 

Al anochecer regresaba á su casa cansado1 abatido. 
Su ayuda de cámara le entregó tres cartas 1 que por la 

letra conoció que eran de las primeras señoras de la corte, 
pero no las abrió siquiera. 

El mismo criado le dijo que se había presentado seia 
veces en su casa un joven preguntando por él, diciendo 
que tenía comunicaciones muy importantes que hacer al 
principe, pero que á pesar de todas sus instancias no habla 
querido decir su nombre. 

Pero maldito si le hizo caso alguno el príncipe, y pasando 
á su habitación, abrió maquinalmente un libro. Pero i!qu6 
libro podía suavizar las mordeduras de aquella víbora 
que llevaba en el corazón? 

Se echó sobre la cama; pero aun cuando no había dor,. 
mido la noche anterior y estaba fatigado por el ejercicio del 
día, llamó vanamente á ese amigo que se llama sueño, J 
que, semejante á los demás amigos, acude á nuestro lado 
en las horas de felicidad, pero se aleja cuando más se le 
necesita I que es en las horas del infortunio. 

Por fin la hora esperada tanto tiempo llegó. 
El timbre de un reloj resonó doce veces, y el vigilante 

nocturno pasó gritando: 
-¡Las doce de la nochel ¡Dormid en paz! 
El príncipe cogió su capa, se ciñó la espada, colgó el 

puñal y salió , 
Inútil es decir dónde iba. Diez minutos después estaba 

en la puerta del Louvre. 
El centinela estaba ya prev(:nido y el príncipe no tuvo 

que hacer sino dar su nombre. 
Un hombre se paseaba por el corredor al cual daba la 

puerta de la cámara de las Metamorfosis. 
Condé vaciló un instante, porque aquel hombre le volvfa 

la espalda; pero al ligero rumor que produjo su llegada, 
volvió la cabeza, y nuestrO' enamorado reconoció á Dand&
lot que le esperaba. 

-Aquí me tenéis , dijo éste, dispuesto, según mi pro
mesa, á ayudaros contra cualquier amante ó marido qu 
trate de impediros el paso. 

Con.dé apretó con mano calenturienta la de su amigo. 
-Gracias, repuso; no tengo nada por que temer, puesto 

que no soy yo el hombre amado. 
-Entonces ¡por qué diablo venís? 
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-Por conocer á quién se ama. Pero silencio. Alguien 
llega. 

-No veo á nadie. 
-Ni yo tampoco, pero escucho el rumor de pasos. 
-¡Vaya un oído que tienen los celosos! dijo Dandelot. 
Candé arrastró á su amigo hasta el hueco de una ven

tana, y desde allí vieron que se acercaba como una sombra 
que llegó hasta la puerta de la sala de las Metamorfosis , se 
detuvo un instante, escuchó, miró, y no viendo ni oyendo 
nada, empujó la puerta y entró. 

-Esta no es la señorita de Saint·André, murmuró el 
príncipe. Es más alta que ella. 

-¿Es acaso á la señorita de Saiat-André á quien espe-
ráis? preguntó Dandelot. 

-A la que espero, no. A la que acecho, sí. 
-tPero cómo es que la señorita ... ? 
-Silencio. 
-Mas ... 
-Tomad, mi querido Dandelot; para tranquilizar vues-

tra conciencia tomad ese billete. Guardadle como á las niñas 
de vuestros ojos, leedle, y si por una casualidad yo no des
cubriese esta noche nada de lo que busco, procurad entre 
todas las letras que conozcáis de descubrirme á quién per• 
tcnece esa. 

-tPuedo comunicar este billete á mi hermano? 
-Ya le ha leído. tTengo acaso secretos para él? ¡Cu.ánto 

daría por saber quién ha escrito ese billete! 
-Mañana os le devolveré. 
-No. Iré á buscarle á vuestra casa , Dejadlo á vuestro 

hermano. Puede que tenga yo que deciros algo. Pero mirad, 
he aquí esa misma persona que sale de la cámara, 

La sombra que había entrado en la cámara salía efecti
vamente1 y esta vez se dirigía hacia donde estaban los dos 
amigos. 

Afortunadamente el corredor estaba poco alumbrado y el 
aitio donde aquéllos estaban escondidos se hallaba en la 
Stmbra. 

Por lo de prisa que caminaba la sombra en medio de 
aquellas tinieblas, demostraba que el camino le era muy 
familiar. 

En el momento que pasaba por delante de los dos amigos, [Ol\ 
Condé oprimió el brazo de Dandelot, y mur=riÍí'o O[ t1UEVO l 
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-¡ Es la Lanouel 
La Lanoue era una de lns damas de Catalina de Médieia, 

la que la reina madre quería más y en la que tenía mú 
confianza. 

¡Qué iba á hacer allí, sino llamada á la cita que se lt 
daba en el billete? 

Había dejado enlomado la puerta, lo que demostraba que 
iba á volver. 

No podía perderse un instante, porque al regresar era 
seguro de que cerraría la puerta. 

Estas reflexiones pasaron por la mente del príncipe como 
un relámpago 1 y estrechando entre las suyas la mano ele 
Dandelot, se lanzó á la sala de las Jl!etamorfosis. 

Cuando Dandelot trató de detenerle, ya había desapa
recido. 

Como había supuesto, la puerta cedió á una simple pro, 
sión de su mano, y se encontró en la cámara. 

Esta era una de las más bellas del Louvre antes que 
Carlos IX empezara la pequeña galería y quitase su nom
bre mitológico a las tapicerías que la cubrían. 

Efectivamente, las fábulas de Perseo y Andromeda, de 
J\ledusa, del dios Pan, de Apolo y Dafné, formaban 1 
principales asuntos de estos cuadros en que el tejido ha 
luchado victoriosamente más de una vez contra la pintura. 

Pero lo que realmente llamaba m1s la atención, dice UD 
historiador, era la fábula de Júpiter y Danae. 

La Danae estaba hecha por una mano tan delicada y 
un modo tan discreto 1 que se veía en el semblante de la 
deidad la embriaguez que en ella producía sentir, ver J 
escuchar como caía la lluvia de oro. 

Estaba como reina entre las demás tapicerías 1 alumbra 
por una lámpara. de plato. esculpida, y no fundida, según 
aseguraba 1 por el mismo Benvenuto Cellini. Y en efecto, 
¿qué otro que el cincelador ílorentino hubiera podido va 
gloriarse de hacer de un pedazo de plata un vaso de flo 
de donde se escapaba, fiar luminosa ella misma, la lla 
que iluminaba el aposento? 

Esta tapicería de la Oanae formaba las paredes de u 
alcoba 1 y la lámpara, al mismo tiempo que alumbraba 
Oaoae inmortalizada y pintada, estaba destinada á ilum· 
nar todas las Danaes vivas y mortales que fueran á espe 
en aquel lecho, sobre el cual estaba suspendido la lluvia 
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oro de los Júpiter de aquel Olimpo terrestre que ac llamaba 
Louvre. 

El principc miró á su alr~dedor; levantó cortinajes y 
portiers para asegurar&! que estaba solo 1 y después de esta 
municiosa pesquisa, saltó la balaustrada, y tendiéndose 
,obre la alfombra se metió debajo de la cama. 

Para aquellos de nuestros lectores que no están familia
rizados con el mobiliario dd siglo xv1, diremos que la ba
lau11trada era una especie de cuadrado hecho con pequeños 
pilares formando galería que se ponía alrededor de los 
lechos para cerrar las alcobas, como se ve todavía en el 
coro de las iglesias ó de las capillas y en el dormitorio de 
Luis XIV en Versalles. 

Esta pequeña digresión cr~emos que nos la dispensarán 
nuestros lectores en gracia siquiera de su brevedad, y sin 
dar ya otra explicación seguiremos adelante nuestro re
lato. 

Arrastrándose sobre la alfombra hemos dicho que el prín
cipe se habla deslizado bajo el lecho. 

Esta era una posición ridícula 1 indigna de un prtnc1pe1 

sobre todo cuando este príncipe se llamaba el de Condé. 
Pero ¿qué queréis? yo no tengo la culpa si el príncipe de 
Condé, joven1 hermoso 1 enamorado, estuviera tan celoso 
que él mismo se pusiera en ridículo, y como encuentro el 
hecho consignado en la historia del prlncipe 1 se me permi
tirá no ser más escrupuloso que el mismo. historiador. 

Y cualquiera observación que pudiera hacer el lector es 
tan verdadera y tan sensata 1 que apenas estaba bajo la 
cama el príncipe se hizo las mismas reflexiones que vosotros 
debéis hacer sin duda 1 y que, c.ensurándose de la manera 
más severa, pensaba en la desdichada figura que haría si 
fuese descubierto bajo aquel lecho, aunqu...: no fuera más que 
por un criado. ¡Qué serie de epigramas y de pasquines iba 
6 proporcionar á sus enemigos! ¡Qué ridículo tan espan
toso iba á correr á los ojos de sus amigos! 

Y llegó hasta creer que veía destacarse del fondo de la 
tapicería el rostro Severo del almirante 1 porque cuando 
nidos ú hombres nos encontramos en una situación equi
voca, la persona que más tememos ver aparecer para repro
charnos nuestra locura, es siempre la que amamos y respe
tamos más. 

El prínClpe se dirigió todas las reprimendas que un 
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En el momento que Carlota dejaba vagar por sus 1 • 
aquella picaresca sonrisa, vió que el embozado sacaba 
brazo por debajo de la capa y hacía un movimiento que 
tomó por una amenaza, alejándose pri;cipitadamentc. 

Al mismo tiempo escuchó un ruido semejante al 
víspera1 es decir, el de una vidriera rota. 

¡Ahl exclamó; ¡no era éll 
Y las rosas de sus mejillas desaparecieron inmediatam 

bajo las pálidas tintas de la azucena. 
¡Oh! esta vez si que se estremeció realmente, pero no 

placer sino de espanto, y dejando caer el cortinaje de 
\'c:ntana, agitada y vacilante fué é. apoyarse en el res 
del canapé sobri;: el cual algunos minutos antes cstu · 
tan lánguidamente reclinada. 

Como la víspera, se había roto el vidrio de una de 
ventanas de la habitación del mariscal de Saint-André. 

Era distinta de la rota la noche anterior, pero fo 
parte del mismo departamento. 

Si, como la víspera, el mariscal, bien estuviera de pie 
acostado, se levantaba sobr~saltado é iba A llamar í 
habitación de su hija y no recibía respuesta I lqué 
suceder? 

Ella estaba allí asustada, temblorosa, casi desvanec· 
con gran sorpresa del príncipe, que había visto, sin 
adlvinarla causa, el rápido cambio que se habla operado 
la joven. Pero aquel estado de postración no 
prolongarse mucho, y la joven iba á dirigirse hacia 
puerta, cuando se abrió ésta y Lanoue entró precipi 
mente. 

\' enfa con el rostro tan descompuesto, que casi 
comparársele al de Carlota. 

· I .anoue, la dijo ésta, l!labcs lo que sucede? 
-No, señorita, repuso la recién llegada sorprendí 

pero necesario es que sea muy terrible, porque estáis pál' 
como una muerta. 

-Efectivamente es muy terrible, tanto, que es prec' 
rr.e conduzcas inmediatamente al lado de mi padre. 

-¡Por qué? 
-¡Sabea lo que sucedió ayer por la noche? 
-;Queréis hablar de la piedra donde estaba atado 

papel que amenazaba al reyl 
-Si. Pues lo mismo acabad~ suceder ahora. Un homb 
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el mismo sin duda á quien yo tomaba por d príncipe de 
CoodC, como ayer acaba de arrojar una piedra y de romper 
111 vidrio en una de las ventanas del mariscal. 

-¡ Y por eso tenéis miedo? 
-¡Ya lo creo! Temo que mi padn.: llame á la puerta de 

11i estancia, y ya por desconfianza, ya por inquieLUd, al ver 
que no le respondo abra la puerta y se encuentre con la 
habitación vacía. 

-¡Oh! pues si es eso lo que teméis, ya podéis estar 

iranquila. 
-,Por qué? 
-Porque vuestro padre está en csie momento en la 

ctmara de ]a reina. Catalina. 
-tEn la cámara. de la reina á semejante hora? 
-¡Oh! scllorita, t:S que ha sucedido una gran desgracia. 
-¡Qué dices? 
-Sus majestades han ido hoy de caza. 
-¡Y qué? 
-Que el caballo de la reina Maria Stuart ha dado un 

ltote, Su majestad ha caído, y como está en cinta de tres 
IICIC8 se teme que la caída tenga consecuencias. 

-¡Dios mío! 
-Así es que toda la corte está de pie. 
-¡Ya lo creo! 
-Todas las damas de honor están en las antecámaras ó 

a las habitaciones de la reina madre. 
-lY tú has venido á avisarme? 
-He sabido la noticia, y en seguida he procurado ase-

gurarme de la verdad. 
-¿Es decir que le has visto'? 
-,A quién? 
-A él. 
-Desde luego. 
-,Y qué ha dicho? 
-Ya comprenderéis que la i;ntrcvista ha quedado apla-

uda, porque en momento semejante no puede au~entarse 
de allí. 

-,Y para cuándo está aplazada? 
-Para mafiana. 
-,Dónde? 
-Aqui. 
-¡A la misma hora? 
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-A la misma. 
-Entonc.:s vámonos corriendo, Lanouc. 
-Voy; dejadme tiempo solamente para apagar las buj 
-No parece sino que hay un mal genio que se comp 

en atormentarnos, dijo Carlota. 
-Yo creo lo contrario, dijo Lanoue apagando la úl ' 

bujía. 
-¡Cómo lo contrario? preguntó desde el corredor 

señorita de Saiat-Aadré. 
-Ciertamente, porque este accidente os deja en libe 
Y salió siguiendo á la señorita de Saint-Aadré, pcrd' 

dose muy pronto el rumor de los pasos de las dos jóve 
ea las profundidades del corredor. 

-Hasta madana pues, dijo á su vez el príncipe salic 
de su escondite y franqueando el balaustre, tan igno 
del nombre de su rival como lo estaba la víspera. 
mañana, hasta pasado y todos los días si es necesario, 
que ¡uro por el alma de mi padre que llegaré hasta el 6a. 

Y él también abandonó la cámara de las Metamori • 
siguió el corredor por el lado opuesto al que habían 
guido las dos damas, y llegó hasta la puerta de pa · 
sin que nadie, en medio de la confusión que reinaba en 
Louvre, le dijera una palabra. 

--- ·•··- --

X 

Los oos sscoc1ts1S 

Roberto Stuart, á quien la señorita de Saint-André vi6 
~ través de los vidrios de la cámara de las Metamorfosis; 
Robcno Stuart, á quien la joven habla tomado por el 
principc de Candé, después de haber arrojado la segunda 
piedra y por este medio una segunda carta para el rey, 
echó á correr como dijimos y desapareció. 

Hasta el Chatelet no se detuvo1 pero una vez que, llegado 
allí, comprendió que estaba á cubierto de toda persecución, 
pudo entrar tranquilamente en la casa de su amigo y 
compatriota Patrick. 

Durante esta última parte de su viaje había encontrado 
4os 6 tres Tira-lanas, nombre que se daba á una de las 
IDCciones en que estaban subdivididos los bandidos de París 
en aquella época, pero la vista de su espada y del pistolete 
colgado en su cintura les mantuvo á respetuosa distancia. 

Una vez en la casa se acostó con la tranquilidad aparente 
que debía á su fuerza de voluntad; pero esta fucrza 1 por 
grande que fuera, no tenía poder para mandar al sueño, asi 
fu6 que durante unas cuantas horas estuvo dando vueltas 
ea la cama de su compatriota sin poder encontrar el reposo 
de que carecía hacia tres noches. 

Únicamente al amanecer 1 el espíritu, vencido por la fatiga, 
pareció abandonar el cuerpo y permitir al sueño que ocupara 
momentáneamente su plaza. Y de tal modo el sueño, her
mano de l.i muerte, se apoderó de aquel cuerpo, que pare-
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cia, tan profundo era su letargo, un cuerpo al cual falt 
la vida. 

I lasta la noche había esperado á su amigo Patrick, según 
quedaron la víspera; pero el arquero, detenido en e~ Lou , 
por su capitán, que había recibido orden de no de¡ar sa 
un solo hombre del palacio, y ya sabemos la causa de e 
orden, el arquero 1 repetimos, no había podido aprovecb 
el ~raje de su amigo Roberto. . . . . 

Este á las siete de la noche se d1ng16 hacia el Louvrc, 
donde supo las órdenes severas que se habían dado y 
causa que las motivaba. 

Después estuvo andando por las cal~es de París, oyen 
versiones diferentes respecto al ases10ato del preside 
Minard, á quien aquella muerte había dado una celebrida 
que ningún acto de su vida le pudo concl!der. 

Roberto, á su vez, y bajo la fe del «be oído» 6 « .me h 
contado», daba detalles ciertGs, como que él me¡or qua 
nadie podía darlos, respecto á aquella muerte., Y. excusade 
es decir que después de haberle CsJuchado cast maguno 
sus oyentes le daba crédito. 

Y esto se comprende muy bien, porque el vulgo ra 
veces cree aquello que es verdadero. 

Preguntando, adquiriendo y averiguando 1 ~o.berto su 
en definitiva que el Parlamento había decidido que d 
suplicio tuviera lugar dentro de cuarenta y ocho horas. 

Semejante decisión obligó á Stuart á tentar un ~ue 
esfuerzo

1 
enviando nueva misiva 1 pero más apremian 

al rey. 
Una vez terminado el servicio, su amigo Patrick regr 

á su casa precipitadamente, y no encontró más medio pa 
despertará au compatriota del letárgico sueño en que esta 
sumido, que gritar al oído de Roberto: 

-¡Fuego! . 
Ni el ruido que hizo la puerta al cerrarse, m el del 

muebles que movía Patrick de uno á otro lado 1 ni mover 
su amigo consiguieron despertarle, y por eso hubo 
emplear aquel último medio tan enérgico. 

Roberto despertó, más por lo estridente del grito quepo 
el sentido verdadero, y creyendo que le iban á prender 
echó mano á la espada que tenía al alcance de su man· 
disponiéndose á la defensa. 

-¡Jai ¡jal ¡jal exclamó Patrick soltando la carcajada 
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parece que te despiertas batallador, querido Roberto. Cál
mate1 vamos, y sobre todo, despierta que ya es hora. 

-(Eres tú, Patrick? dijo Stuart. 
-Sí, hombre; yo soy. Buen modo tienes de pagarme el 

que te haya dejado mi habitación, queriéndome matar. 
-Estaba durmiendo, ya lo has visto. 
-Eso es lo que me sorprende, que estuvieses dormido iÍ 

la hora que es. 
Y Patrick. se dirigió á la ventana y descorrió la cortina. 
-Mira, mira, dijo á su amigo. 
El sol penetró en la estancia. 
-¡Qué hora es? preguntó Roberto. 
-Las diez han dado en todas las iglesias de París. 
-Te esperé ayer todo el día y basta puedo decir toda la 

noehe. 
Patrick se encogió de hombros. 
-(Qué quieres? repuso. Un soldado no es más ni menos 

que un soldado, que ha de hacer lo que le mandan. Todo 
el día y toda la noche hemos permanecido en el Louvre; 
pero hoy1 hoy1 ya lo ves1 estoy libre. 

-Lo que·quiere decir que vienes á pedirme tu habitación. 
-No; vengo á pedirte el traje. 
-¡Ah! Es verdad. Ya me había olvidado de tu consejera. 
-Dichosamente ella no me olvida1 y lo prueba este pastel 

de liebre que hay sobre la mesa y que sólo espera que le 
hagamos los honores. (Tienes apetito? Yo puedo asegurarte 
que le tengo hace dos horas devorador. Así es que he venido 
volando. 

-(Para ponerte mi traje? 
-Es justo. 
-(De manera que entonces sobro yo aqbí? 
-No, hombre; ya comprenderás que mi consejera no va 

á venir de punta en blanco á subir hasta este palomar. El 
pastel no ha sido más que un mensa)ero portador de una 
carta en la que me dice me espera á las doce, hora en la 
cual el consejero se marcha al Parlamento, de donde no 
regresa hasta las cuatro. Por manera que á las doce y cinco 
minutos estaré en su casa y la recompensaré cumplidamente 
su cariño presentándome con un traje que no pueda com
prometerla. Esto si tú estás en las mismas disposiciones res· 
pecto á tu amigo. 

-Mi traje está á tu disposición, querido Patrick. Ahí le 

~ 
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bre nacido más allá de la Tweed, horas en que no 
puede mirar de reojo. Por supuesto, que yo no hago 
que darle un consejo. No busques querella, pero si 
buscan no la rehuses; se trata de so:,tener el honor del 
forme, y si no matas á tiempo, tienes al costado una 
mora y un dirk que salen ellos mismos de la vaina. 

-Estate tranquilo, Patrick; aquí me encontrarás 
me has dejado. 

-No, no; es que no quiero que te aburras; y te mori 
de consunción en este cuarto, cuya vista no es desag 
ble por la noche, porque no se ve nada¡ pero de día 
ven más que los tejados y los campanarios, y eso cuan 
humo ó la niebla no impiden verlos. 

-También llueve siempre en nuestra patria, 
berto. 

-¡Oh! pero cuando nieva es mucho mejor. 
Y satisfecho Pauick por haber rehabilitado la Escocia 

el punto de vista atmosférico, se decidió á salir 1 pero 
nuevo volvió á abrir la puerta, diciendo: 

-No hagas caso de nada de cuanto te he dicho, que 
sido para distraerte. Sal, vuelvt:, corre, disputa, bátete 
tal de que no te hagan ningún agujero en la piel, y 
consecuencia, en mi coleto; pero, querido amigo, tengo 
recomendación muy seria que hacerte, una sola, pero m 
tala profundamente. 

-¡Cuál es? 
-En vista dc: la gravedad de las circunstancias y de 

amenazas que cuatro tontos se permiten hacer al rey, e 
obligado á encontrarme en el Louvre á las ocho1 po 
esta noche se ha adelantado una hora la llamada. 

-Aquí me encontrarás á tu regreso. 
-Entonces, que Dios te guarde. 
-Y que te acompañe el placer. 
-Es inútil, dijo el arquero haciendo un gesto de ena 

rado vencedor; el placer está esperándome. 
Y esta vez salió ligero y orgulloso como el más noble 

ballero de la corte. 
El pobre soldado escocés era en este momento más Íi 

que el hermano del rey de Navarra, el joven y herm 
Luis de Condé. 

Pronto sabremos lo que hacía éste, pero entretanto, 
maoezcamos algunos instantes más en compañia de Robe 
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Como babia dicho á su amigo, hasta después de las cua• 
no tenía nada que hacer, y le estuvo esperando. 

De cuatro á cinco esperaba todavfa 1 pero con alguna im. 
• ncia. 

Era la hora en que pensaba dirigirse á la puerta del Par• 
meo.to para obtener noticias, no precisamente de la con

del consejero Oubourg1 sino de 111 decisión tomada 
,apecto al lugar de su suplicio. 

A laa cinco y media no pudo detenerse más y salió á su 
• dejando á Patrick escritas dos lineas, diciéndole que es
.,iera tranquilo y que á las siete le lle\'aria el uniforme. 

Anochecía ya cuando salió Roberto y se dirigió corriendo 
( lu puertas del palacio. 

Una multitud inmensa llenaba la plaza; la sesión duraba 
vfa. 

Esto Je explicaba la ausencia de su amigo Patrick1 pero 
le decía nada respecto á lo que se debatía en el interior. 

A las seis se separaron los consejeros. 
Las noticias que adquirió Roberto no podían ser peores. 
El consejero moriría en la hoguera, pero no se sabía si 

ejecución había de tener lugar el inmediato dia ó en los 
siguientes, ó sea el 2 2 1 2 3 y 24 de diciembre. 

Quizás se retrasara algunos días para que la pobre reina 
Stuart 1 que se había herido el día anterior en la caza 1 

• ra asistir á la ejecución; pero si la indisposición era 
, no se retrasaría. 

Roberto abandonó la plaza de Palacio para dirigirse á su 
, cuando á lo lejos vió un arquero escocés que, adelan• 

se á la hora de la llamada1 se dirigía al Louvre. 
Entonces tuvo una idea 1 la de entrar él también y adqui

nr noticias exactas respecto á la joven reina, cuya salud 
tener tan terrible influencia en la vida del condenado. 

Tenia cerca de dos horas delante de sí 1 y se dirigió al 
f.puvre, donde no encontró dificultad alguna para entrar. 

Apenas habla llegado, se anunció á un enviado dd Par
:lamento que deseaba hablar al rey en nombre del ilustre 

rpo de que era embajador. 
Se llamó á Danddot, éste fué á recibir órdenes del rey, y 

minutos después él mismo introducía al consejero en la 
.tmara real. 

Roberto Stuart comprc:ndió que con un poco de pacien• 
$ sabría lo que deseaba, 
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Cérea de una hora permaneció el conscjoro con d rey, 
Roberto, que tanto había esperado, resolvió permanecer 
hasta el fin. 

Cuando salió el consejero, Dandelot, que le acompaña 
tenía el aspecto triste, y más que triste sombrío. 

Pronunció en voz baja algunas palabras al oido del ca • 
tán de la guardia cscoo.:sa1 palabras que indudablemente 
relacionaban con la embojado. del consejero, y se retiró. 

-Señores, dijo el capitán de la guardia escoxsa á 
hombres, os prevengo que pasado mañana hay servicio 
traordinario para la ejecución, en Grcvc, del consejero A 
[)ubourg. 

Roberto SLUart sabía lo que necesilaha; así fué que rá * 
damcnte dió algunos pasos hacia la puerta. Pero sin d 
reflexionó, porque se detuvo de repente, y, tras algunos 
nutos de meditación profunda, volvió á confundirse con 
compañeros, cosa muy fácil, dado el número de hombrea 
la osuridod de la nochr.. 

--- • O• - --

XI 

L" QUI!: l'UltOlt PASAR BAJO UNA t:AMA 

Al entrar en la sala de las Metamorfosi• el príncipe do 
Candé, r~ordaremos que dió á Danddot cita en casa de su 
hermano el almiran e para el siguiente día á las doce. 

Tan impaciente estaba el prlncipc por contar los aconte• 
cimientos de la noche anterior á Coligny I y sobre todo á 
Dandelot, más joven y menos grave que su hermano, que 
,e presentó en la calle Bethisy antes de la hora indicada. 

Dandelot había llegado antes, y la fantasía amorosa de la 
aeñorita de Saint-André había sido tratada de un modo más 
aerio entre los dos hermanos que lo fué entre el principc y 
Daodclot. 

La alianza del mariscal de Saint-André con los Guisas 
era no solamente una alianza de familia con familia, ainu 
una liga religiosa y política formada contra d partido cal
tinista, y el procedimiento empleado con el consejero Du• 
bourg demostraba la predisposición que había contra los d.: 
la religión reformada. 

Los dos hermanos se hablan sorprendido al ver el billete 
le la señorita de Saint-André, y buscaban entre sus recuer
dos por si reconocían la letra con qne estaba escrito; mas 
ante la inutilidad de sus esfucrzos1 lo enviaron, la esposa 
del almirante, que estaba encerrada en sus habitaciones, 
entregada á los deberes religiosos, para ver si, más aíortu
nada que ellos, podía adivinar In mano que había escrito 
aquello. 
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En cualquier otra circunstancia, Dandelot, y sobre t 
Coligny, se hubieran opuesto á que su primo, el prínci 
de Condé, diera publicidad á aquella loca aventura; pe 
aun los corazones más honrados tienen ciertas capitulac' 
nes de conciencia á las cuales se creen obligados á. ceder 
las circunstancias extremas. 

Para el partido calvinista era muy importante que M. 
Joinvillc no se casara con la señorita de Saint-André, yt 
menos que la cita de ésta no fuese con el príncipe, lo q' 
no era probable, suponiendo que Candé hubiese visto algo, 
baria tanto ruido, que éste llegaría á oídos de los Guisas 
como consecuencia natural sobrevendría la ruptura. 

Había más; de aquella Indiscreción del príncipe surgir' 
según toda probabilidad, algún cambio en él, pues Condf 
vacilando entre la religión católica y la calvinista, atra( 
por Coligny y Dandelot, era muy posible que se hiciera p 
testan te. 

Hay ocasiones en que para un partido vale más un hom
b_re que una victoria, y el príncipe era un hombre victo-' 
flOSO. 

Así era que se le esperaba en la casa de Coligny con una 
impaciencia que él mismo no se podía figurar. 

Como hemos dicho, llegó antes de la hora indicada é in• 
vitado por los dos hermanos para hacer una confesión gene• 
ral, comenzó su relato sin ocultarles nada de lo que le había 
sucedido. 

Todo lo refirió sin omitir ni aun el detalle de aquella ~ 
sición en que había Tiste y oído todo lo que contaba. 

Como hombre de talento empezó por reírse de sí mismo 
á fin de llevar la delantera á los demás, evitando que, al 
verle á él burlarse, tuvieran ya la idea de hacerlo. 

-Y ahora, preguntó el almirante cuando el príncipe 
hubo concluido, ¿qué pensáis hacer? 

-Toma, dijo Candé, una cosa bien sencilla y para la.. 
cual cuento más que nunca con vos, mi querido Dandelot; 
renovar mi expedición. 

Los dos hermanos se miraron. 
El príncipe pensaba como ellos, pero sin embargo Co• 

ligny creyó de su deber hacer algunas objeciones. 
Pero á la primera palabra que pronunció para disuadirle, 

dijo el príncipe: 
-Mi querido alminntc1 si no opináis como yo sobre este 

EL IIORÓSCOPO 137 

punto, hablemos de otra cosa, porque estoy resuelto á hacer 
Jo que he dicho y me costaría mucho discutir con la per
eona á quien amo y á quien respeto más en el mundo, que 
sois vos. 

lnclinóse el almirante como hombre que respeta una re
solución que se siente impotente para combatir, pero encan
tado en su interior de la persistencia de su primo. 

Quedaron convenidos que aquella noche, como la ante
rior, Dandelot facilitaria á su primo los medios para entrar 
en la sala, para cuyo efecto debla estar el príncipe á las do.:e 
menos cuarto en palacio, comunicándole el santo y seña para 
que no se le detuviese. 

Conformes en todo, Condé pidió el billete de la señorita 
de Saint-André, y el almirante le dijo que se había enviado 
á su esposa para que viese si recordaba la letra, pero que 
estaba entregada á sus devociones y no se la podía inte
rrumpir. 

nandelot quedó encargado de recoger de su cuñada el 
billete cuando ésta fuese por la noche á la cámara de la 
reina Catalina, para cuyo efecto el almirante se lo diría. 

Arreglado todo esto, Dandelot se dirigió á palacio y el 
príncipe á su casa. 

El resto del día lo pasó tan impaciente como el ante
rior. 

Las horas fueron transcurriendo hasta que se aproximó 
la convenida para encontrarse con Dandelot. 

Por lo que había sabido Roberto en palacio, pueden com
prenderse las preocupaciones de la noche en el regio alcázar. 

No se hablaba de otra cosa que de la ejecución de Du
bourg1 fijada por el mismo rey para dos días después. 

El príncipe encontró á S'U primo profundamente afligido; 
pero como esta ejecución demostraba de un modo patente el 
crédito y la influencia del duque de Guisa 1 perseguidor im
placable del consejero Dubourg, Dandelot deseaba ardiente
mente conocer la mistificación de que estaba amenazado 
Joinville y de arrojar sobre éste todo el ridlculo que debía 
resultar cuando foese conocido el suceso de la cámara de 
las Metamorfosis1 que había de caer como una bomba en 
medio del sangriento triunfo de sus enemigos. 

Como la víspera, el corredor estaba oscuro, la cámara de 
las Metamorfosis iluminada por la lámpara de plata, el 
tocador preparado y los canddabros dispuestos para ilumi-
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nar de nuevo los mismos encantos que alumbraron la 
pera. 

Únicamente que esta vez la balaustrada de la al 
estaba abierta, lo que demostraba que la cita debía 
Jugar aquella noche. 

Y como el príncipe creyó oir pasos en el corredor, 
deslizó rápidamente bajo la cama sin tomarse la pen& 
hacer las reflexiones de la víspera, lo que prueba que 
se acostumbra á todo, hasta á ocultarse bajo las camas. 

El prlncipe no se habla engañado: era rumor de pa 
que habla percibido en el corredor, y catos pasos bu 
la cámara de las Metamorfosis, porque le pareció escuc 
el ligero ruido de una puerta que giraba bajo sus g 

-Vamos, dijo, nuestros enamorados se han dado 
prisa que ayer, y esto se comprende perfectamente po 
hace veinticuatro horas que no se han visto. 

Los pasos se aproximaban con la precaución de 
persona que entra furtivamente. 

El prlncipe sacó un poco la cabeza, y vió las 
desnudas de un arquero de la guardia escocesa. 

-¡Oh! ¡qué quiere decir esto? c,clamó. 
Y trató de ver mejor, y tras de las piernas vió el cu 
No se habla engañado. Era un arquero de la gua 

escocesa el que acababa de entrar. 
El recién llegado estaba como aturdido, como él mia 

había estado la víspera, y, al igual que el príncipe, o 
los cortinajes y los tapices de las mesas; pero sin duda 
esto no le proporcionaba un asilo seguro, porque 8C a 
al lecho, y juzgando bueno sin duda el escondite, sed 
por debajo, por el lado opuesto al que M. de Condé ocupa 

Únlcamcnte que antes que el escocés hubiera te • 
tiempo de colocarse bien, sintió la punta de un puñal a 
yarsc en su corazón, mientras que una voz le decía al o 

-No sé quién sois ni qué objeto os trae aquf, pero 
una palabra, ni un movimiento, ó sois muerto. 

-Yo no sé quién sois ni qué objeto os trae aquf, 
pondió también por lo bajo el recién venido, pero no a 
condiciones de nadie. Hundid vuestro puñal si asi os 
viene; está bien colocado; no temo morir. 

-¡ Hola! dijo el prlncipe. Parcctis un valiente, Y 
valicntea aiempre fueron bien recibidos por mi. Soy 
príncipe de Condé, eaballero, y vuelvo mi puñal á au si' 
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ro merecer de VQS la misma confianza y que me digáis 
,úá, aois. 
-Soy escocés, monseñor, y me llamo Roberto Stuart. 
-No conozco ese nombre. 
El escocés ae ealló. 
-~Queréis decirme, prosiguió el príncipe1 con qué objeto 

• isteis á esta cámara y con qué intención os habéis ocul
t1,do bajo esta cama? 

-Vos me habéis dado el ejemplo de confianza, monsedor, 
espero que continuéis dispcnsándomeJa diciéadome con 
~ intención Cbtáis aquí. 

-Es la cosa más fácil, repuso el príncipe colocándose lo 
cómodameate posible; estoy enamorado de la señorita 

Saint-André. 
-¡La hija dd mariscal? dijo el escocés. 
-Justamente. Habiendo sabido indirectamente que ella 

una éita aquí con un amante, he sentido la culpable 
"oaidad de querer conocer al dichoso mortal que disfruta 
las buenas gracias de la honrada señorita, y me he des

bajo este: lecho, donde no me encuentro muy bien, 
lo aseguro. Ahora, á vuestra vez, podéis hablar. 
-Monseñor1 no quiero que se diga nunca que un desco-
·c1o tiene menos confianza en un príncipe que éste ha 
'do con aquél. Ayer y antes de ayer he escrito al rey. 

-1Ahl ¡demonio! ¿Conque sois vos quien ha enviado 
cartas sirviéndoos de correo las ventanas del mariscal 

lle Saint•André? 
-Yo mismo. 
·-Pero entonces ... 
-tQué, monseñor? 
-Si no recuerdo mal, en esa carta, en la primera al me-

llOI, amenazabais a] rey. 
-Cierto, monseñor, le amenazaba si no ponía en libertad 

11 consejero Du bou rg. 
-Y para hacer Yuestra amenaza más seria, creo que 

•iais que habíais muerto al presidente Minard, dijo el 
prfncipc asombrado de encontrarse junto á un hombre que 
labia escrito una carta semejante. 

-Efectivamente, monseñor; yo he muerto al presidente, 
apondió el escocés sin que se advirtiera la menor altera
a6n en su voz. 
-t Y pretenderíais ejercer alguna violencia respecto al rey~ 
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morbidez de su cutis, la· pureza, la nobleza y la ¡,;cveri 
de líneas de su rostro, la altivez de su mirada, la inmo · 
dad de su fisonomía, éO oposición con la movilidad de 
ojos, todo hacía de aquella cabeza el busto de una cm 
tríz romana, y vista de perfil, fija la mirada é inmó 
los labios I se la hubiera podido tomar por un cam 
antiguo. 

En aquel momento, su frente, sombría habitualmen 
acababa de esclarecerse; sus labios, inmóviles de ordin • 
se entreabrieron y se agitaron, y cuando la esposa 
almirante de Coligny entró en la regia estancia, no p 
menos de sorpronderse al ver la sonrisa de aquella reina 
sonreía tan poco. 

Pero no tardó en adivinar qué soplo de viento 
hecho entreabrir aquellos labios, 

Cerca de la reina estaba monseñor el cardenal de Lo 
arzobispo de Reims y de Narbona, obispo de Metz, 
Toul y de Vcrdum, do Therouannc, de Lu,on, de Val 
abad de Saint-Denís, de fecamp, de Cluny, de Marm 
tiera, etc., etc. 

El cardenal de Lorena, de quien nos hemos ocupado 
tantas veces como de la reina Catalina dada la importa 
que tiene en la historia de fines del siglo xv1, era segu 
hijo del primer duque de Guisa y hermano del Acu~hill 
Sobre él hablanse ido acumulando todas las gracias 
elásticas conocidas y desconocidas en Francia, y cu 
estuvo en Roma enviado en 1548 1 produjo una sensaci 
tal por su juventud, su hermosura, su gracia.1 ~u m_a· 
tuoso aspecto, un magnífico tren, sus maneras d1stmgu1 
su talento, su amor á la ciencia, dones todos recibidos 
la naturaleza y perfeccionados por la educación, que 
pontífice Pablo III le concedió la púrpura romana un 
después. . . 

Nacido en 152 5, en la época que hablamos tema tre1 
y cuatro años; era un caballero pródigo y magn_ífico, so 
bio y liberal 1 repitiendo con su comadre Catalina, cua 
se le reprochaba por el despilfarro de la hacienda: 

-Es necesario alabar á Dios constantemente, pero 
bién es menester vivir. 

Su comadre Cato.limi, puc.:s que le hemos dado 
nombre familiar, era efectivamente su comadre en toda 
acepción de la palabra. Catalina no daba un paso sin 
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111ltar con el cardenal de Lorena, y esta intimidad se explica 
por el dominio que el cardenal ejercía sobre el espíritu de 
la reina madre1 comprendiéndose así el poder ilimitado, 
1baoluto de la casa de Lorena sobre Ja corte de Francia. 

Al ver al cardenal de Lorena apoyado en el sillón de 
Catalina1 la esposa del almirante se explicó la sonrisa de la 
reina madre. Sin duda el cardenal acababa de decir alguna 
cosa con aquella intención satírica que poseía en tan alto 
grado. 

Los demás personajes que rodeaban á la reina madre 
eran: Francisco de Guisa y el principe de Joinville, su hijo, 
prometido esposo de la señorita. de Saint-André; el mariscal 
de este mismo nombre1 el príncipe de Montpensier y su 
mujer Jacquelina de Hungría, tan célebre por el favor de 
que disfrutaba con Catalina, y el príncipe de La Roche
lllr-Yon. 

Detrás de ellos estaban el señor de Bourdeilles (Bran
tome); Ronsard; Baif1 •tan honrado como mal poeta,, 
eegún dice el cardenal Duperron-Daurat, pero •buen talento 
1 Pindaro de Francia•, como dicen sus contemporáneos. 

También estaba Remí Belleau, poco conocido por la mala 
traducción de Anacreón y su poema sobre la diversidad de 
lu piedras preciosas, pero célebre por su famosa canción 
mbrc el mes de abril; Pontus de Thiard, matemático, filó
.aoío, teólogo y poeta, y el que introdujo los sonetos en 
Francia; Jodclle, autor de Cleopatra, primera tragedia fran
caa á quien Dios perdone en el cielo como nosotros perdo
namos sobre la tierra, autor de Dido, la segunda tragedia, 
do la comedia Eugenio, y de una multitud de sonetos, can
ciones, odas y elegías, muy en boga en aquel tiempo, si 
l,ien desconocidas en el nuestro; faltando en aquella pléyade 
Clemente Marot, muerto en 1 544, y Joaquín de Bellay, 
llamado por Margarita de Navarra el Ovidio francés. 

Lo que reunía aquella noche en la cámara de la reina 
todas aquellas personas que generalmente hacían pocos 
oúuerzos por encontrarse frente á frente1 era el accidente 
ocurrido á la joven reina María Stuart. 

Este era al menos el pretexto que cada uno había tomado, 
porque á decir verdad mucha era la belleza, la juventud, 
la gracia y el talento de la joven reina, pero todo esto 
palidecía para ellos ante la majestad y el poder de la reina 
madre. 
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